PREGÓN SEMANA SANTA.

               HERENCIA 2011

Autoridades, Párroco de La Inmaculada Concepción, Sacerdotes, Cofradías, Hermandades, Pueblo de Herencia, buenas noches.
     Antes de comenzar queremos dar las gracias a la Junta gestora de las Hermandades de Pasión de Herencia, por haber pensado en nosotros para pregonar vuestra Semana Santa. Nos sentimos muy orgullosos por encontrarnos, de nuevo, en este bello marco, como es vuestra parroquia, rodeados de todos vosotros.

     Con la llegada de la Cuaresma los cristianos iniciamos la preparación para vivir lo que será nuestra Semana grande, Semana Santa o Semana de Pasión, como gusta llamarla ahora. En ella los actos litúrgicos celebrados en el interior del templo (Penitencia, Eucaristía, Santos oficios y Vigilias), conviven con los procesionales que representan la religiosidad popular o manifestación religiosa del pueblo, y que se observa en las procesiones preparadas con mucho esmero y devoción por Cofradías y Hermandades. 
     El pueblo entero ocupa la calle, una parte desfilando en las procesiones, tocando en las bandas u organizando los actos, el resto, observando en silencio cada Paso procesional, compartiendo con Jesús y María dolor, pesares, interrogantes, reflexiones y por último alegría. La alegría de ver que la vida vence a la muerte.
     La Semana Santa de Herencia hunde sus raíces profundamente en la historia. Las Cofradías nacen en plena Edad Media, con unas funciones y principios impregnados de una profunda religiosidad, que se manifestaba en sus estatutos y que en gran parte se han mantenido a lo largo del tiempo. El apoyo mutuo, la defensa de unos intereses comunes, la asistencia, la caridad y la entrega a aquellas personas que lo necesitaban. Esta unión y comunión entre sus miembros se mantenía incluso después de la muerte, acompañando a los difuntos y rogando por su eterna salvación.

     Las Cofradías serán las garantes y las encargadas de mantener y preservar la devoción de un pueblo por sus Santos, y sobre todo por el momento más culminante, en el que se manifestaba la entrega y el reconocimiento de un pueblo por Aquel que nos había salvado, entregando lo más preciado que un Hombre puede dar: su vida, y haciéndonos partícipes de unos sentimientos que deberían regir nuestras vidas: el Perdón, la Esperanza y el Amor.

     Como ya hemos indicado, las Cofradías surgen pronto en Herencia, encontrando al menos dos de ellas a mediados del siglo XVI: la Veracruz y el Santísimo Sacramento, ambas ligadas a la Semana Santa. Apenas un siglo después, multiplicaron su número de forma importante, apareciendo ocho nuevas cofradías, entre ellas la de Jesús Nazareno y la de Nuestra Señora de la Asunción. Muchas de estas cofradías han mantenido a lo largo de más de trescientos años, la llama de la tradición y el amor a Jesús y a la Virgen. Sus funciones no diferían mucho de las que se realizan en la actualidad: atendían, arreglaban y engalanaban sus ermitas, al igual que hacían con sus respectivas imágenes, demostrando su cariño, devoción y sentimiento, así como el deseo de tener dispuesto todo lo necesario cuando llegaba la semana más importante para los cristianos: la Semana Santa, y recorrer una vez más las calles herencianas, recogiendo y transmitiendo ese fervor popular, ese amor profundo y continuo de un pueblo por los hechos que marcaron y siguen marcando a los hombres y  mujeres de este mundo, como ningún otro lo ha hecho.
     En Herencia hace aproximadamente unos cien años los actos de la Semana Santa comenzaban el viernes de Dolores con un sermón conocido precisamente como el de Dolores, continuando el Jueves Santo con el del Mandato. En la tarde de ese día se celebraba el acto del Lavatorio, mientras que durante la noche el canto de los misereres inundaba todo el pueblo, el cual era entonado con entusiasmo por los vecinos de la localidad en la iglesia parroquial, el convento y la ermita de la Asunción.  Al llegar la madrugada del Viernes Santo se llevaba a cabo la publicación de la Sentencia de Jesús y el canto del coro de los Ángeles, celebrándose a lo largo del día tres sermones: el de la Pasión, la Soledad y las Siete Palabras.
     Durante estos días, las procesiones se sucedían, y los herencianos acudían en masa a contemplarlas: la tarde del Jueves desfilaba la conocida como “La Pasionaria” o de “Jesús Nazareno”, siendo el Viernes el día fuerte con tres procesiones: “El Encuentro”, por la mañana, “La Soledad”, por la tarde, en la que desfilaba la imagen de Jesús clavado en la Cruz, y por último “El Santo Entierro”, que se desarrollaba a lo largo de la noche. En la madrugada del domingo tenía lugar la procesión de “Resurrección”, a la que seguía una solemne función y los ejercicios, con los que concluía la Semana Santa.

     Han pasado cien años, la fiesta se ha transformado pero mantiene su espíritu y sentido. Estamos en el 2011 y como todos los años estamos preparados para vivir la Semana Grande de los cristianos. El próximo viernes 15 de Abril tras finalizar el septenario a la Virgen de los Dolores, junto a la hermandad que con orgullo lleva este mismo nombre, iniciaremos de nuevo el peregrinar con la angustia y el dolor, por la Semana de Pasión. Y Tú ¡Madre! eres la encargada de abrir la puerta de tan angosto camino, con todo tu dolor acompañarás a tu Hijo durante todo el tiempo. Aunque Tú ya vienes arrastrando este pesar a lo largo de toda tu vida. Tú sabes cual será el final, como madre además de sentirlo lo presientes, pues por alguna razón las madres, además de sentir el dolor o el daño que se causa a nuestros hijos, lo presentimos. ¡Cuánta angustia!, ¡Cuánto llanto contenido!; pero Tú, Madre del Salvador eres fuerte, y sabrás aceptarlo y afrontarlo con dignidad, nosotras caeríamos en la desesperación ante el menor obstáculo y sin embargo Tú, ahí estás, va a llegar el momento: “Una espada atravesará tu corazón”.
     Al igual que María sintió el dolor, también con frecuencia lo sentimos nosotros. Pero el dolor no es un sentimiento negativo. El dolor por la injusticia, el dolor por la incomprensión, el dolor por los errores que causan dolor a otras personas, nos debe mantener vivos y despiertos. El dolor es un sentimiento que no nos debe aprisionar el corazón, sino todo lo contrario. Nos tiene que hacer reaccionar frente a aquellas cosas que provocan que el hombre haya desvirtuado y tergiversado en su propio interés el legado que nos dejó Jesucristo, nos debe despertar para luchar por un mundo mejor y más justo. El dolor debe ser como una descarga sobre nuestros corazones, para despertar en ellos el amor a los demás, la paz y la solidaridad dentro de un proyecto común. El dolor tiene que transformarse en Esperanza, al igual que lo hizo en el corazón de María: Esperanza en un mundo mejor, un mundo que debemos construir entre todos, siguiendo al pie de la letra, el auténtico mensaje de Jesús.

     -Según cuentan los evangelios, Jesús cuando nació lo hizo entre una mula y un buey, y según los mismos evangelios al iniciar la Semana de Pasión entrará triunfal en Jerusalén subido en un asno: “Jesús mandó dos discípulos diciéndoles: Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una borrica atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto”. Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta “Decid a la hija de Sión”, “Mira tu rey viene a ti, humilde montado en un asno, en un pollino, hijo de acémila”. (Mateo 21, 1-11)    
     El domingo 17, en Herencia como en tantos otros lugares del mundo, saldrá en procesión Jesús en la borriquilla y lo hará de la ermita pertinente para recorrer varias calles del pueblo hasta llegar a la Parroquia, simulando la entrada a Jerusalén. La Hermandad a la que le toca encargarse de ello este año, está volcada totalmente en la preparación de esta procesión. Símbolo del recibimiento festivo a Jesús, de la facilidad con la que le seguimos, cuando la multitud le aclama y no tenemos que ir contra corriente. Entra triunfante en Jerusalén, y nosotros, como uno más de la multitud, no tenemos el menor problema en aclamarle y exaltarle. Nuestra fe parece fuerte e inquebrantable, aunque vendrán momentos difíciles, en los que tendremos que demostrar que nuestro amor hacia Él, es capaz de afrontar todos los imprevistos y adversidades.
       Pero de nuevo, Madre, ¡Déjame acercarme a Ti!,  Tú verás como Tu Hijo al entrar en Jerusalén es aclamado por el pueblo; doble dolor, pues a Ti no se te escapa que la mayoría de los que este día lo alaban y le siguen, gritando: ¡Hosanna!, ¡Hosanna!, pronto le darán la espalda. Madre, fíjate, después de tantos años, lo que sucedió aquel día lo seguimos haciendo, ¿Cuántas veces alabamos y aclamamos a Dios y luego lo abandonamos? Porque Dios está en todas las personas, Dios está en las montañas, en los ríos, en la naturaleza maltratada -¿Nosotros?- no, nosotros no lo conocemos, como dijo San Pedro en uno de los momentos más amargos de su vida.

     La semana avanza y llegamos al miércoles, día en el que en muchas de nuestras localidades realizaremos el Vía Crucis, o lo que es lo mismo rememoraremos el duro camino que tuvo que realizar Jesús desde que fue condenado a muerte hasta que esta se cumplió en el sitio llamado de la Calavera, que en hebreo se dice Gólgota.
      La Hermandad que custodia la imagen de Nuestro Señor de los Afligidos, se encargará a las once de la noche del 20 de abril, de acercarnos a este Misterio. Una multitud de herencianos la acompañará, para no dejar solo a su Señor. No hacen falta marchas fúnebres, en esta ocasión los tambores y trompetas sobran. El silencio y el dolor lo llenan todo y una vez más acompañaremos a nuestro Señor en tan difícil caminar. Catorce estaciones, catorce momentos puntuales de reflexión. De estos catorce momentos en los que se divide el Vía Crucis, doce comienzan con el nombre de Jesús: Jesús es condenado a muerte, carga con la cruz, cae bajo el peso de cruz, se encuentra con su Santísima Madre, cae en tierra por segunda vez, consuela a las hijas de Jerusalén, cae por tercera vez, es despojado de sus vestiduras, es clavado en la cruz, muere en la cruz, es bajado de la cruz y puesto en brazos de su Madre y por último es puesto en el sepulcro. Hay dos estaciones, la quinta y la sexta, en las que Jesús aunque sigue siendo el principal protagonista, aparece en un segundo término: Quinta estación: El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la cruz. A veces nosotros cuando pensamos que tenemos que cargar con la cruz, y es cierto que llevamos pequeñas cruces, cuánto nos cuesta. Jesús en su camino hacia la muerte, después de ser torturado, tiene que cargar con la cruz, es un hombre, está exhausto, la condición humana tiene un límite y Jesús como persona física que es, también lo tiene, necesita ayuda, aquí aparecerá el Cirineo que como todos sabemos, se conoce así por ser de la ciudad de Cirene. ¿Por qué se escoge a un extranjero? Quizás sea casualidad pero nosotros lo vemos un tanto significativo. Quizás sobre este tema sepan más los teólogos y aquellas personas que se dedican a descifrar el contenido de las Escrituras, nosotros no somos más que unas personas insignificantes que también nos hacemos preguntas y a veces nos atrevemos a contestarlas, unas veces con más acierto que otras. Pero si nos fijamos en este mundo que vivimos en la actualidad en el que el fenómeno de las migraciones tiene una importancia muy significativa, nos atrevemos a preguntar ¿Un extranjero que ayuda a Jesús a llevar la Cruz? Quizás sea casualidad, pero puede que también sea una prueba de que no importa de dónde vengas, ni quien seas, lo que importa es tu disponibilidad. ¿Tenemos tiempo de ayudar a los demás? O lo que es igual ¿Queremos ayudar a los demás? Sexta estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús. Una mujer sale de entre la multitud horrorizada y a la vez indiferente ante las marcas de la tortura y el sufrimiento en el semblante de Jesús, y sin esperar agradecimiento alguno, lava su rostro y alivia su angustia, esta mujer escucha su corazón y no lo piensa, Jesús la necesita y ella está ahí. A veces no hacen falta grandes gestos solo disponibilidad. Señor ayúdanos a escucharte y estar ahí cuando nos necesites, aunque solo sea para secar tu rostro. ¡Qué detalle!
     La multitud continúa su marcha, silenciosa y callada por las calles de Herencia, al igual que hace casi dos mil años, la gente observaba y algunos, recorrían Jerusalén, acompañando a su Señor en su amargo camino hacia el Gólgota, hacia la muerte, pero al mismo tiempo hacia la Vida, una Nueva Vida que surgirá de las tinieblas de la noche, y nos transformará en personas nuevas en busca de la paz, sin más armas que la palabra y el ejemplo de su vida.
     Llega el Jueves Santo. La Parroquia se va llenando de fieles que acuden a la Misa de la Cena del Señor. Veremos cómo una vez más Jesús predica con el ejemplo y levantándose se ciñe una toalla a la cintura, echa agua sobre una jofaina y se dispone a lavar los pies a los discípulos. Menuda lección de humildad. Pedro le dirá ¿lavarme los pies tú a mi?, sí Pedro el Maestro te lava los pies a ti y a todos tus compañeros, y no le importa seguir haciéndolo, ¡Cuánto mimo!, ¡Cuánto cariño! ¿Entendemos el mensaje de Jesús? -Os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Amaos unos a otros como yo os he amado. El Maestro sabe que lo van a traicionar y lava los pies del traidor. ¿Cuál sería su estado en esos momentos?

     Son las diez y media de la noche. El silencio inunda el pueblo de Herencia, pero sus calles más angostas y estrechas junto a sus gentes van a ser testigos del desfile procesional. Cada paso saldrá de su ermita para unirse en la Parroquia y caminar juntos dando testimonio al pueblo.
Prendimiento de Jesús.

     “Aún estaba hablando cuando llegó Judas, uno de los Doce, y con él una gran multitud con espadas y palos, de parte de los pontífices, de los escribas y de los ancianos. El traidor había dado esta señal; “Al que yo bese, ése es, prendedlo y conducidlo bien seguro”. Apenas llegó, se le acercó y dijo “¡Maestro!”, y le besó. Ellos le echaron mano y le prendieron… Tomando Jesús la palabra les dijo: ¡Habéis salido a prenderme como contra un ladrón, con espadas y palos! ¡Todos los días estaba con vosotros enseñando en el Templo y no me prendisteis! ¡Pero es para que se cumplan las Escrituras! (Marcos 14, 43-46 y 48).
     Rojo sobre blanco. Pasión y pureza. La Cofradía del Santísimo Cristo de la Misericordia y Prendimiento de Jesús, nos transporta a ese momento. Judas besa a Jesús, ante los soldados. Se ha cumplido la anunciada traición, Judas ha entregado a Jesús a sus perseguidores. Él esperaba un líder luchador, un guerrero que liberara al pueblo judío de la opresión romana, y se encontró a un paladín de la paz. Deseando recuperar su posición dentro de la sociedad judía, se vendió por un precio simbólico, pasando quizás, a ser una víctima más de esta historia, su fe en la salvación estaba basaba en la violencia, no entendió el mensaje del “Maestro”. Alguien debía entregar a Jesús y él asumió ese papel. En ocasiones también nosotros traicionamos a Jesús, incluso sin monedas de por medio. Abandonamos su compañía, unas veces criticamos a los que no piensan como nosotros, otras callamos ante las injusticias y damos la espalda cuando se nos requiere para algún favor, siendo cómplices de muchos hechos, condenando antes de escuchar, pero ¿Hacia dónde vamos? ¿A cuántas personas condenó Jesús?
Cristo del Consuelo.

     Salió, pues, fuera Jesús, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Pilato les dijo: “¡He aquí el hombre! Cuando lo vieron los pontífices y sus servidores, gritaron: ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! Pilato les dijo: “Tomadlo vosotros y crucificadlo, pues yo no encuentro culpa en Él”. (Juan 19, 3-6)
     Negro. Dolor y desconsuelo. La Real e Ilustre Cofradía del Santísimo Cristo de la Columna, Cristo de los Afligidos y Nuestra Señora de la Soledad, lleva el Cristo del Consuelo. Jesús tras haber sufrido el dolor físico del látigo, ha sido maltratado y ultrajado, pero el peor de los dolores es no tener quien le defienda, Pilato como muchos otros sabe que es inocente, pero escoge el camino fácil. En una muestra de fragilidad, Pilato presenta a Jesús al pueblo con esta frase: “Ecce Homo”, “He aquí al Hombre”. No pudo utilizar un término más acertado. Jesús se había convertido en el hombre, el hombre que sufre, que es castigado y maltratado por la sociedad establecida y el poder, pero que con su entereza, humildad, amor y perdón, redimirá a amigos y enemigos, negros y blancos, hombres y mujeres, en una palabra a la Humanidad; con todos sus defectos y miserias, la Humanidad entera es redimida por la entrega sin condición de este hombre.

Jesús Nazareno.

     Tomaron, pues, a Jesús, y cargándole con la cruz, salió hacia el lugar llamado Cráneo, en hebreo Gólgota, donde lo crucificaron. (Juan 19, 17-18).
     Morado. Aflicción, serenidad, reflexión, tiempo de cambio. Hermandad de Nuestro Padre Jesús de Nazareno y Virgen de la Amargura. En su largo camino hacia el Calvario, el desconsuelo y la amargura se suman al sufrimiento de Jesús, en sus espaldas lleva la Cruz en la que se han acumulado los pecados cometidos por los hombres. Serenidad, la que muestra Jesús en todo momento y que transmite a todos aquellos que participan en este trascendental momento, y reflexión, la que se realiza dentro de nuestros corazones, cuando percibimos claramente que es el Hijo de Dios, que ha venido al mundo a redimirlo y darle un nuevo sentido, a anunciar el Reino. Pero ¿Qué reino? ¿El de las coronas y las joyas, el de los guerreros, el de la fuerza? No, Tu Reino está en los corazones de los hombres, “Mi reino no es de este mundo” responderás tranquilamente. Y es que Tu reino se siente, aunque a veces no sepamos verlo. ¿Has conseguido que cambiemos? Permítenos decirte que a veces, al menos, lo intentamos, aunque la mayoría de las veces no lo consigamos. Perdónanos Señor, pero es que somos tan torpes, somos tan cómodos que cualquier cambio nos afecta demasiado. 
Jesús de Medinaceli.
     Pilato, al oír estas palabras, sacó fuera a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Litóstrotos, en hebreo Gabbathá. Era la Preparación de la Pascua, y hacia la hora sexta. Y dijo a los judíos: “Mirad a vuestro rey”. Ellos gritaron: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo! (Juan 19, 13-15).
     Morado. Hermandad de Jesús de Medinaceli y María Santísima de la Asunción. De nuevo tu color es el morado como el de los nazarenos que te acompañan en silencio. El momento se acerca. Jesús sabe cuál es su fin pero espera pacientemente, la decisión sobre su destino frente a la masa del pueblo, que amparándose en el anonimato de la multitud, lo condena. Penitencia por todos aquellos que sufren, que están cautivos dentro de sí mismos. Jesús de Medinaceli era la esperanza para los cristianos que se encontraban cautivos en el norte de África. Hoy los cristianos estamos cautivos de las cadenas que nosotros mismos nos hemos puesto a nuestro alrededor: el consumismo sin sentido, la envidia hacia el bien ajeno, la avaricia por acaparar bienes materiales olvidándonos de los espirituales, que son los que realmente nos pueden dar la paz y el sosiego, el Reino del que tanto hablabas.
Nuestro Señor de los Afligidos.
     Hacia la hora sexta, las tinieblas cubrieron toda la tierra hasta la hora nona. El sol se eclipsó, y el velo del Templo se rasgó por medio. Y Jesús, con fuerte voz dijo: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y al decir esto, expiró. (Lucas 23, 44-46)
     Negro sobre negro. Dolor ante la Muerte. Real e Ilustre Cofradía del Santísimo Cristo de la Columna, Cristo de los Afligidos y Nuestra Señora de la Soledad. Jesús ha muerto y nos ha dejado solos. El desconsuelo, la angustia y la soledad llenan nuestros corazones. Tanto como esperábamos de Ti, pensábamos que no morirías, no éramos muchos pero deseábamos otro final y ahora nos has dejado solos. Nos hemos quedado sin guía y muchas veces así seguimos, en un mundo controvertido y deshumanizado, cuando más esperanza y confianza teníamos en Tu mensaje, mueres. Nuestro líder ha muerto, la pena se viste de negro, luto riguroso para tan amargo trance. Todavía no hemos comprendido que has dado Tu vida por nosotros. ¿Quizás nos pase como a Judas y esperemos otra clase de líder? Tu vida llega a su fin y la muerte te acecha como a los ladrones que crucificaron a tu lado, aunque uno de ellos te reconocerá y podrá vivir Tu Reino.
Virgen de la Soledad.
     Estaba en pie junto a la cruz de Jesús su madre, María de Cleofás, hermana de su madre, y María Magdalena. Jesús, viendo a su Madre y junto a ella al discípulo que Él amaba, dijo a su Madre: “Mujer he ahí tu hijo”. Luego dijo al discípulo:”He ahí a tu madre”. Y desde aquél momento el discípulo la recibió consigo. (Juan 19, 25-27). 
     El negro es de nuevo escogido por los nazarenos de la Virgen de la Soledad. Tú, Madre, te encargas de cerrar el desfile procesional, caminas detrás de Tu Hijo, con la soledad como compañera. Sabías que este momento tenía que llegar, toda tu vida te has estado preparando para ello, el dolor te invade, te sientes sola, y te sientes así porque te han arrebatado la vida de Tu hijo. La ley natural hace que los padres mueran antes que los hijos, pero la ley contigo se ha invertido, y contemplas en silencio el tormento por el que está pasando el hombre que lo ha dado todo por salvar al mundo. A pesar de las palabras de Tu Hijo que te encomienda a Juan, en tu corazón de madre queda un vacío que nada ni nadie puede ocupar. Madre, nosotros, a veces, también te dejamos sola, las prisas no nos permiten acompañarte en tu soledad, nos apartamos del camino en el que Tú nos esperas, porque siempre es más fácil dejarte sola que complicarnos la vida haciendo aquello que a Ti te gustaría. Cuándo lloras, lo haces por todos nosotros, ¿Verdad?
     Veintidós de abril, Mañana del Viernes Santo. Falta media hora para las once. De las ermitas de la Asunción “La Labradora”, de la del Cristo de la Misericordia y de la de San Bartolomé o “El Santo” saldrán los pasos hacia la iglesia parroquial. Como ríos que caminan hacia la mar, las imágenes que salieron el Jueves Santo, excepto el Cristo de Medinaceli, avanzarán por sus cauces, que son las calles de Herencia, hasta llegar a la iglesia parroquial, desde allí como todos los años, caminarán juntos en la tradicionalmente conocida como la Procesión de los Siete Santos. Cuatro nuevos pasos se unirán a los que procesionaron el día anterior, exceptuando al ya citado Cristo de Medinaceli. 
Cristo de la Columna.
     Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le vistieron con un manto de púrpura, y se acercaban a Él, diciendo: “Salve, Rey de los judíos”, y le daban bofetadas. (Juan 19, 1-3).

     Rojo y blanco. Sangre e inocencia. Real e Ilustre Cofradía del Santísimo Cristo de la Columna, Cristo de los Afligidos y Nuestra Señora de la Soledad. Rojo de sangre, de la sangre que corre por la espalda de Jesús, por las lacerantes heridas producidas por el látigo, de la sangre que corre por el rostro de Jesús, clavado de finas espinas. Blanco de inocencia, del alma pura e inocente de Jesús, reconocida por el mismo Poncio Pilato: “Sepáis que no encuentro en Él pena alguna”. Pero Jesús estaba dispuesto a recibir en su inocente cuerpo, las culpas y pecados de todos los hombres. Él vino a cumplir la voluntad del Padre, debía sufrir por todos nosotros, para que con ese acto sublime, fueran perdonados nuestros pecados. Hoy nosotros debemos aceptar el dolor y el sufrimiento, con humildad, nunca provocarlo. Debemos evitar que nuestro prójimo sufra por nuestros errores. Debemos abrir nuestro corazón a la paz y al amor, para que el odio y el rencor no aniden en nosotros. Intentando seguir el ejemplo de Jesús que no odió a sus torturadores, sino que los amó y perdonó: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”.
Cristo de la Misericordia.

     Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui peregrino y me acogisteis; estuve desnudo y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso y vinisteis a mí. Entonces le responderán los justos: “Señor ¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Y cuando te vimos peregrino y te acogimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte? Y el Rey dirá: “En verdad os digo que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. (Mateo 25, 31-40).
     Hueso y granate. Bondad y fuerza. Pureza y pasión. Cofradía del Santísimo Cristo de la Misericordia y Prendimiento de Jesús. Desde hace más de trescientos años, su imagen nos recuerda en Herencia que Cristo es Misericordia. Jesús es amor, perdón, bondad, compasión, amabilidad, sensibilidad, ayuda, compañero. Y nosotros debemos intentar seguir su camino, ser como Él es imposible, pero acercarnos a su lado e intentar caminar con Él es accesible. Lo que debe dar sentido a nuestra vida de cristianos, es ayudar a los demás. Jamás hay que olvidar las palabras de Jesús: “Amarás al prójimo como a ti mismo”. La actitud del cristiano tiene que ser siempre de ayuda, unas veces material: dando de comer y beber a quienes pasan hambre y sed, vistiendo al que no tiene qué ponerse, acompañando al enfermo y al que se ha quedado solo, dando habitación al peregrino y a las personas sin hogar. ¿Nos hemos parado a pensar cuánta gente en el mundo necesita de todo esto? Todavía millones de personas mueren de hambre y sed, no tienen un techo donde cobijarse, y nosotros aquí estamos, a veces ayudando, pero otras quejándonos cuando las necesidades más básicas las tenemos cubiertas. Pero Señor ¿Cuándo van a despertar nuestras conciencias? Dejemos ahora estos bienes y acerquémonos a los espirituales, escuchemos al que necesita de nuestra atención, consolemos al triste, enseñemos al ignorante, en vez de burlarnos de él, como a veces hacemos, ayudemos a levantarse al que se ha caído, dejemos que el que desfallece se apoye en nosotros. ¡Qué parte de cielo podemos vivir aquí en la tierra, con pequeños gestos! y ¡cómo la dejamos escapar!
Virgen de la Amargura.
     Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: “He aquí que este niño está destinado para ser caída y resurgimiento de muchos en Israel; será signo de contradicción, y una espada atravesará tu alma, para que sean descubiertos los pensamientos de muchos corazones” (Lucas 2, 33-35).
     Blanco y morado. Modestia y templanza. Sensibilidad y tristeza. Hermandad de Nuestro Padre Jesús de Nazareno y Virgen de la Amargura. La intensa pena que vive la Virgen por la muerte de Jesús, se ve reflejada en esa imagen, varias lágrimas resbalan por su rostro, amargo pero templado. El dolor y la amargura no desfiguran su semblante. La tristeza va acompañada de templanza y mesura. La melancolía inunda su ser, pero al mismo tiempo trasmite quietud y espera, no cae en la desesperación porque en el fondo de su ser presiente que esa amargura es temporal. El dolor llega, deja su cicatriz, pero va traspasando poco a poco, llegando a transformarse en un nuevo sentimiento de paz interior. ¡Qué pronto perdemos nosotros la fe! ¡Cuántas veces nos amargamos sin razón alguna! Siempre pidiendo explicaciones: ¿Por qué? ¿Hasta cuándo? Ayúdanos Madre en los momentos amargos, no nos dejes caer en la desesperanza. Danos sensibilidad, pero también templanza para poder caminar hacia Ti. 
Virgen de los Dolores.
     El centurión, por su parte, y los que con él estaban custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que ocurrían, tuvieron mucho miedo, y decían: “Verdaderamente este era Hijo de Dios”. Había también allí, mirando desde lejos, muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo. (Mateo 27, 54-55)
     Blanco y Negro. Eternidad y Muerte. Luz y oscuridad. Hermandad Virgen de los Dolores. Sobre tu inmaculada túnica blanca, un corazón traspasado por siete puñales. Al dolor que supone la muerte del Hijo le han precedido otros muchos, aunque son siete los que se han calificado como los grandes dolores que sufrió María. El primero el de la profecía de Simeón, en la que el anciano le anunció la Pasión y Muerte de Jesús. El segundo por la huida a Egipto, para velar por la seguridad del Hijo debe abandonar su tierra y emigrar hacia un futuro incierto. El tercero, cuando Jesús se pierde en Jerusalén y tarda tres días en encontrarlo. En estos tres dolores se pueden ver reflejados los de cualquier madre al destino que pueda aguardar a un hijo, a tener que abandonar su casa y su familia, a la pérdida o desaparición del ser al que le has dado la vida. Los otros cuatro dolores, van ligados a la Pasión y Muerte de Jesús, cuando se lo encuentra camino del Calvario, sufriendo con la cruz y encaminándose hacia la muerte, cuando muere, al serle entregado su cuerpo ya inerte y sin vida, y el último, al tener que dejarlo en un Sepulcro. No hay cosa peor para una Madre, que ver morir a su Hijo. Ese último dolor que sufrió María, fue quizás el de mayor quietud. Todo había terminado, las profecías se habían cumplido. Tú Madre te quedas a solas con tu dolor.
     Mientras avanza la tarde, en la Parroquia, tendrán lugar los Santos oficios y en el convento de la Merced se celebrará la Pasión del Señor. En los Santos oficios escucharemos el sermón de Las Siete Palabras, que en realidad son las siete últimas frases que pronunció Jesús antes de morir: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. (Lucas 23, 34). Estás muriendo y sigues pensando en nosotros antes que en ti, en tu agonía pides al Padre que nos perdone, Tú ya lo has hecho. ¿Qué más se te puede pedir? “En verdad, en verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. (Lucas 23, 43).  Una vez más tus palabras son para consolar a los demás, después de pedir el perdón para todos los que te crucificamos cada día, nos preguntamos ¿Qué cara se le quedaría a aquél hombre? Sólo sabemos que era un ladrón, pero sería muy especial, mira que estar muriendo y conocerte, además en profundidad. ¡Cómo debiste calar en su corazón!, permítenos que te conozcamos aunque sólo sea un poco. “Mujer, he ahí a tu hijo, hijo he ahí a tu madre”. (Juan 19, 26-27). A Tu madre no quieres dejarla sola, sabes que la soledad no siempre es buena compañera, por eso encomiendas a Juan, el más joven y quizás por eso el más inocente, que la acompañe y a él que haga lo mismo con ella. No se te escapa nada quieres dejar todo atado y que el sufrimiento sea el mínimo. ¡Dios mío, Dios mío!, ¿Por qué me has abandonado?”.  (Marcos 15, 34) y (Mateo 27, 46). Tu naturaleza de hombre te hace flaquear e imploras al Padre, como lo haríamos cualquiera de nosotros, esto Señor hace que te sintamos más cercano, sufres ante la muerte como cualquier persona. Si no recordamos mal en tu peregrinar hacia la muerte, solamente dos veces, tu naturaleza humana ha hecho que te dirijas al Padre pensando sólo en ti, en el huerto de Getsemaní y en este momento ¿Cuántas veces caemos y renegamos por pequeñas que sean las caídas? Y sin embargo Tú ahí estás. “Tengo sed”. (Juan 19, 28). Otra necesidad humana. “Todo está cumplido”. (Juan 19, 30). Se acerca el momento, queda poca agonía, pero sabes que no has decepcionado al Padre, has entregado tu vida para salvarnos y qué pocas veces te lo agradecemos. “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu”. (Lucas 23, 46). El final ha llegado, después de perdonar y pedir el perdón para todos, sólo te queda lo que acabas de hacer, sabes que Él te cobijará, pues te está esperando con los brazos abiertos. Tu lenta agonía desde que fuiste sentenciado a muerte por predicar el amor y la paz ha llegado a su fin.  
     Seguimos caminando por este triste día, está anocheciendo, las calles herencianas volverán a llenarse de fieles, las marchas fúnebres harán acto de presencia acompañando a sus respectivas cofradías. El fin se aproxima, un nuevo paso se incorpora al desfile procesional.
Santo Entierro.
     Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con aromas, como acostumbraban los judíos a sepultar. Había en aquel lugar, donde fue crucificado, un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, donde nadie había sido puesto aún (Juan 19, 40-41).
     Hueso sobre negro. La Vida cubre a la Muerte. La Vida vencerá a la Muerte. Cofradía del Santo Entierro. Tras acompañar el Jueves Santo a una cruz desnuda, en la noche de hoy portáis el cuerpo frio y rígido de Jesús en una urna. El momento ha llegado, todo ha terminado hay que dar sepultura al cuerpo. De la Iglesia Parroquial saldrá la urna que custodia el cuerpo sin vida de Jesús. Allí llegarán el resto de pasos para recorrer tristemente las calles de Herencia.
     Silencio, dolor, recogimiento, todos estos sentimientos nos han acompañado casi toda la Semana, así damos el último adiós al que ha dado la vida por nosotros.
     Sábado Santo. En el silencio de la noche dará comienzo la Solemne Vigilia Pascual. La Pascua llega, la luz va inundando los rostros de los allí congregados, siempre queda esperanza. Dios es el amigo que nunca nos falla y de nuevo podemos comprobar que se cumplen las profecías. “Y al tercer día resucitará”. Las tinieblas van dando paso a la luz, pocos serán los elegidos, aquellos o aquellas que a pesar de todo seguían a la espera, hubo quien no se resignó, seguro que en su interior seguían hablando con Él.
     Domingo de Resurrección. La luz se va abriendo paso, el alba empuja a la noche a su retiro. Al igual que hizo María Magdalena, salimos a la calle en busca de Jesús. Él ya no está en la tumba, ha vencido a la muerte y el pueblo sale a calle en su busca.
Pasos del Resucitado y de la Virgen de la Amargura.
     Entraron y no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Y mientras ellas estaban perplejas por esto, he aquí que se presentaron a ellas dos varones con vestidos deslumbrantes. Como ellas se asustaron y bajaron los ojos al suelo, ellos les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado. Recordad que os habló estando aún en Galilea, cuando dijo que el Hijo del hombre debía ser entregado en manos de pecadores, ser crucificado y resucitar al tercer día. (Lucas 24, 3-7).
     Comienza la Pascua. La fiesta más significativa para los cristianos, Jesús, el nazareno, ha resucitado. Nosotros somos cristianos porque Cristo resucitó, no fue un espejismo, no era sólo un hombre, era Dios hecho Hombre, y nació para redimirnos con su muerte, para hacer un mundo más humano, por eso la alegría nos debe desbordar. Las calles de Herencia respirarán júbilo y alegría, todas las cofradías con sus bandas de música saldrán a la calle, el Resucitado y la Virgen de la Amargura se encontrarán en el lugar de costumbre. A continuación tendrá lugar la Santa Misa con nuestra fe y nuestros cuerpos renovados.

     La Semana de Pasión ha llegado a su fin un año más. Participemos todos de la alegría de la Resurrección de Nuestro Señor. ¿No es un gozo ser cristianos? Recordémoslo durante todo el año. Muchas gracias.
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